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VI LEYENDAS HISTORICAS 

está en los mismos acontecimientos: eii aquella san­
grienta guerra de tres años que costó tanta sangre pa­
ra que pudiera triunfar la Reforma, y en aquella 
otra no menos terrible de seis años llamada de la In­
tervención y el Imperio, en que sólo por un milagro 
debido á circunstancias que en la obra se hacen pa­
tentes, se salvó la nacionalidad mexicana. Ese pelear 
de diez años casi continuados desde el 57 hasta el 67 en 
que se vieron desfilar tantas personalidades importan,.. 
tes y en que fu3ron sacrificadas tantas vfotim1,s ilus­
tres; ese periodo de nuestra historia tan lleno de lances 
conmovedores y de episodios sangrientos, esa etapa en 
que nuestra patria y nuestro puebloynuestros lwmbres 
públicos pasaron por las pruebas del valor, de la ab­
negación y del sacrificio; ese torbellino, esa tempestad, 
esa borrasca asoladora de una década, es la que f or­
ma el imán, el encanto, la vida de la leyenda JUAREZ, 
cuyo solo nombre es de por sí legendario. 

Mucho más pudiéramos decir en estas lineas, ·no 
en abono del autor, cuyo nombre es tan conocido en la 
República como literato y como patriota; no en abono 
de otra obra más, para cuyo éxito basta y sobra con 
el éxito de las anteriores, sino respecto al mérito de es­
ta ley3nda especialmente; pero con lo dicho basta 
para nuestro propósito que es sólo el de que vayan 
unidas las pobres ideas de un principiante, de 
un neófito, de un amateur desconocido en las letras 
mexicanas; la satisfacción, en suma, de unir nuestro 
nombre al de un veterano de la prensa que tiene con­
quistada con su labor enoi·me y gloriosa, la más jus­
ta nombradía. 

El sólo pei'miso que hemos tenido para realizar 

JUAREZ \1! 

este golpe de auclacia, obliga ·inmensan~ente nuesti·a 
gi·atifwd, y nos priva de ser más expresivos en nues­
tras UJYreciaci9nes, cosa que por otra parte seg~rramen­
te no se nos permitiría , y concluimos po_r lo nnsmo ha­
ciendo votos, votos muy humildes por, cierto, para que 
la leyenda ¡JUAREZ! tenga en el pais la grande aco-
gid,i que merece. 

RICARDO JUAN DURÁN. 


